La Bolsa de Valores, en el filo de la navaja  
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Barandal ::::

De acuerdo con el economista Gustavo de Hoyos Ramón (durante 17 años investigador del Banco de México), la Bolsa Mexicana de Valores se encuentra en una burbuja que muy pronto terminará, pues han transcurrido más de diez años de la última crisis del mercado de valores, tiempo suficiente para borrar de la memoria del público las desastrosas consecuencias de incurrir en un terreno desconocido que ofrece rendimientos alejados de la realidad. 

De Hoyos Ramón, egresado de la Universidad Autónoma de Nuevo León, asegura que la mejor prueba de lo anterior se sustenta en el hecho de que de los 7,000 puntos que ganó el IPC (Indice de Precios y Cotizaciones), la mayor parte se generaron en el segundo semestre del año 2006. 

Por ejemplo, el 5 de diciembre del año anterior, el IPC se incrementó en casi 600 puntos para alcanzar un nivel cercano a los 25,600 puntos, en lo que se consideró un día histórico para la Bolsa. 

Y es que, como se sabe, el Índice de Precios y Cotizaciones es el principal indicador de la Bolsa Mexicana de Valores, que expresa el rendimiento del mercado accionario en función de las variaciones de precios de una muestra balanceada, ponderada y representativa del conjunto de acciones cotizadas en la Bolsa. 

Es más, dicho índice inició este año alcanzando nuevos máximos históricos rebasando el nivel de 26.200 puntos. 

Y es que a partir de la elección presidencial y el dictamen del Trife, hubo en el país una euforia desbordante en la elite de ricardos que invierten en este mercado debido al triunfo del partido de la derecha con su candidato Felipe Calderón Hinojosa. 

Sin embargo, la burbuja en el mercado bursátil está en el filo de la navaja, más aún si se considera que la Bolsa de Valores de México es una de las más pequeñas del mundo, pues el valor de capitalización de las acciones cotizadas representa apenas una cifra superior al PIB (Producto Interno Bruto). 

En tanto, en otros países, como España, dicho valor asciende a 75 por ciento, y en Estados Unidos, Inglaterra y Francia, es superior a 150 por ciento. 

Así, habría de referir que desde el nacimiento de la primera bolsa moderna, en Amsterdan, a principio del Siglo XVI, estos mercados han sido testigos de periodos especulativos, donde algunos abusados suelen obtener grandes fortunas a costa de inversionistas inexpertos. 

Según Gustavo de Hoyos, el episodio más notable de desastres financieros sucedió el martes 29 de octubre de 1929 cuando la Bolsa de Valores de Nueva York sufrió la caída más devastadora de que se tenga memoria. 

El hecho fue, incluso, un preámbulo de la gran depresión en Estados Unidos a partir de 1929 y que llevó al país a un desplome de su PIB y un desempleo de la fuerza de trabajo que se medía en millones. 

RIESGOS DEL DESPLOME 

En la Bolsa de Valores, el mercado de capitales significa con mucho el de mayor relevancia. 

De este modo, el precio de cada acción del Grupo Modelo -que cotiza desde 1994 y se dedica al negocio de la cerveza- se ubicaba en enero de 2004 en 28 pesos, mientras que su precio actual es de 58 pesos. 

Es decir, quien haya invertido en estas acciones en el periodo mencionado obtuvo una ganancia mayor al cien por cien en tres años. 

Otro caso es el de la empresa Telmex, que arroja ganancias de un 58 por ciento, en tanto que la Bimbo llegó a 141 por ciento de ganancias. 

Pero desde luego, son las excepciones, aun cuando, claro, observa el economista regiomontano, maestro de la Universidad Veracruzana, los riesgos para el país de la caída de la Bolsa son mínimos, por lo siguiente: 

Uno, la participación en el PIB de las empresas que cotizan es mínima. 

Dos, las pérdidas que habrán de darse serán a su vez una redistribución de riqueza de unos ricos a otros más ricos. 

Tres, el sistema bancario, que es otro componente del sistema financiero, ha logrado incrementar el ahorro financiero hasta llegar al 50% del PIB, procurando mayor disponibilidad de recursos tanto para los hogares como para las empresas, y por tanto, en un bienestar más amplio para la población que nada tiene que ver con la BMV. 

Pero como siempre, si ocurre el desplome, tarde o temprano pagarán las consecuencias los últimos en llegar al mercado bursátil, como le pasó a Newton con la crisis financiera de 1720, en Londres, cuando perdiera 20 mil libras, más de un millón de dólares actuales, y como único consuelo exclamara: ‘‘Puedo medir el movimiento de los cuerpos, pero no puedo medir la locura humana’’. 

